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		Capítulo Uno

		Shayla Charleston intentaba controlar su nerviosismo mientras se miraba al espejo del elegante lavabo. Estaba en San Francisco, en el cuartel general de la empresa Dante, uno de los mayores imperios dejoyería del mundo. Afortunadamente parecía calmada, aunque no lo estuviera en realidad, y después de aquella noche toda habría terminado. Al día siguiente cumpliría vein ticinco años y tal vez, sólo tal vez, habría conseguido los tres objetivos que se había marcada.

		Objetivo número uno: devolverle a su abuela el dinero que se había gastada en su educación, para lo que había ahorrado cada céntimo, inclusa dejando que la casa en la que vivían fuera cayéndose a pedazos poc o a poca. Su abuela esperaba que Shayla resucitara el negocio familiar y aunque no había heredado su talen to o su habilidad para los negocios sí podía representar los intereses familiares cuando se viera con el clan Dante al día siguiente. Si tenía suerte, esa reunión le daría a su abuela la seguridad económica que necesitaba y Shayla estaba dispuesta a conseguirlo por difícil que fuese.

		Objetivo número dos: conseguir el trabajo de sus sueños. En cuanto terminase su reunión con los Danrek Algier. Ese trabajo la llevaría a alguno de los países más exóticos del mundo y estaba deseando empezar.

		Objetivo número tres: al día siguiente, antes de hacerse cargo de sus responsabilidades, quería vivir un impetuoso romance. Sólo una vez. Una noche de pasión antes de volver a ser la persona sensata que había sido siempre. ¿Eso era pedir demasiado?

		Shayla se llevó una mano al estómago, nerviosa. Antes de nada, tenía que colarse en la exposición de joyas.

		La puerta del lavabo se abrió en ese momento y la mujer que entró miró el vestido de Shayla con envidia. Fue un alivio porque eso confirmaba que los arreglos que había hecho en el vestido de su abuela, uno de los pocos que quedaban de los días de gloria de la empresa Charleston, eran invisibles.

		Y cuando se miró al espejo por última vez comprobó que su maquillaje era perfecto, como su pelo. Considerando la mala luz y el espejo sucio en la habitación del hostal en el que se alojaba, lo único que podía pagar por el momento, era un milagro. Sin duda, daba una imagen de riqueza y privilegio, algo que los Charleston no habían disfrutado en más de una década gracias a los Dante.

		Tenía que pasar por la exposición antes de la reunión del día siguiente. Si pudiera conocer a los personajes importantes llevaría ventaja en la negociación, algo que necesitaba porque estaba fuera de su elemento. Shayla tomó el bolsito de noche vintage y la lista que llevaba dentro, irritada al comprobar que el cierre se había abierto otra vez.

		El bolso había sido de su madre, un recuerdo del próspero pasado de su familia, y no le habría importado que el cierre estuviera roto si no fuera por un pequeño detalle: lo que llevaba dentro valía millones y de ningún modo sería capaz de devolverle a su abuela el valor de su preciada carga.

		Shayla escondió la bolsita de cuero en el fondo del bolso y sacó la lista que su abuela le había dado para repasar los nombres por última vez, intentando grabarlos en su memoria.

		Primo Dante, el patriarca y fundador del imperio de joyería Dante, ahora casi retirado. Severo Dante, presidente del consejo de administración. Y luego estaban los mellizos: Marco, que llevaba el departamento de ventas y relaciones internacionales, y Lazzaro, el director financiero.

		Satisfecha después de memorizar nombres y cargos, Shayla guardó la lista en el bolso y, respirando profundamente, se miró al espejo por última vez antes de salir al vestíbulo. Aquélla sería la parte más difícil porque los empleados de seguridad estaban en la puerta comprobando las invitaciones. Shayla esperó hasta que vio llegar a un grupo grande y se colocó a su lado, colándose en un momento de confusión. Y así, de repente, estaba en la exposición que habían organizado los Dante. Tenía que encontrar a los nombres de su lista y luego, tal vez, al hombre perfecto, el hombre que haría que esa noche fuera la más especial de su vida.

		Draco Dante se fijó en ella en cuanto la vio entrar. Se fijó en ella y sintió una oleada de deseo que estuvo a punto de hacerlo caer de rodillas. Por supuesto, en ese momento no era capaz de entender las ramificaciones de lo que estaba pasando. No sabía que El Infierno había clavado en él sus garras. Seguía pensando que podía controlar su destino.

		Hasta esa noche, él nunca había creído en El Infierno. Nunca había creído en la leyenda familiar… o maldición, como la llamaban algunos, que en su opinión era un cuento de viejas. Que un hombre pudiera identificar a su alma gemela con una sola mirada era sencillamente ridículo y se resistía con todas sus fuerzas a creer que había una mujer para él y sólo una.

		Llevaba toda la vida escuchando esas historias y había visto como uno por uno, sus primos y hermanos habían ido cayendo bajo su insidiosa influencia. Pero fuera lo que fuera lo que había sentido al ver a aquella mujer, sólo podía pensar en una cosa:

		«Hazla tuya».

		Debía de medir un metro setenta y cinco y tenía el pelo oscuro, a juego con los ojos, sujeto en un moño perfecto. Aunque sus curvas no eran voluptuosas, sí eran lo bastante impresionantes como para llamar la atención de un hombre. O tal vez era la manera en que las mostraba, con un vestido rojo de escote halter que se ajustaba a su estrecha cintura antes de caer hasta los pies.

		Se movía con gracia, con elegancia y Draco se acercó a ella antes de que lo hiciera la competencia. La joven estaba frente a uno de los expositores de la alianza Eternidad, mirando los anillos.

		–Preciosos, ¿verdad?

		Ella siguió mirando el expositor, sin hacerle caso.

		–Asombrosos –murmuró.

		–Creo que éste es el momento en el que debemos presentarnos –Draco sonrió.

		–No, gracias –dijo ella, intentando pasar a su lado.

		Fue entonces cuando cometió el error. Antes de que pudiera escapar, tomó su mano…

		–Espere…

		Fue como recibir una descarga eléctrica. Casi saltaron chispas, como si alguien hubiera enchufado su cuerpo a una corriente eléctrica. No le dolía, pero lo dejó sorprendido. Peor, lo asustó porque tenía la impresión de que acababa de confirmar sus sospechas.

		Ella se apartó de un tirón.

		–¿Qué hace? ¿Qué me ha hecho?

		–Maldita sea… –Draco sacudió la cabeza–. Creo que acabo de llevarla al Infierno.

		–Pues no vuelva a hacerlo, no me gusta.

		Y después de decir eso se dio la vuelta para perderse entre la gente.

		Draco, sin saber si reír o llorar o hacer las dos cosas, decidió seguirla.

		–¿Está diciendo que sólo ha sentido un simple escalofrío? –le preguntó cuando se detuvo frente a otro expositor.

		–¿Se supone que debería haber sentido algo más?

		–Según tengo entendido, sí.

		Ella volvió la cabeza entonces para mirarlo. Tenía los ojos grandes, almendrados, con un cierto brillo de tristeza. Mostraban sus sentimientos de una manera asombrosa y en aquel momento estaban enviando un claro mensaje: «Vete, déjame en paz».

		–No sé de que está hablando.

		¿Por qué la mujer que más lo atraía en el mundo no le hacía ni caso?, se preguntó. Si no fuera tan frustrante, sería divertido.

		–Tal vez deberíamos empezar otra vez. Soy… Ella puso un dedo sobre sus labios.

		–No me digas tu nombre. Me he colado en la fiesta y, si me pillan, puedes decir que no me conoces de nada.

		Eso sí que era una sorpresa. Draco no se atrevía a admitir que era un Dante.

		–¿Has venido a robar algo?

		–Pues claro que no.

		–Me alegro. ¿Qué tal si nos llamamos por el nombre de pila?

		Debido a su puesto como gemólogo de la empresa, a menudo solía llevar gemas de gran valor y ocultaba su apellido para que no lo conectaran con la familia Dante.

		La joven se mordió los labios y Draco tuvo que contenerse para no besarla.

		–Bueno, supongo que no pasará nada. Yo soy Shayla.

		–Draco –dijo él–. Draco, sin apellido. Ella hizo una mueca.

		–Menudo nombre. ¿A tus padres no les caías bien?

		–Es un nombre familiar. Y me lo pusieron antes de que salieran los libros de Harry Potter.

		–Significa «dragón», ¿no?

		–Me temo que sí.

		Shayla lo miró, incierta.

		–¿Y lo eres?

		–¿Un dragón? –Draco se lo pensó un momento–. Puedo serlo cuando hace falta. O si alguien quiere quitarme lo que es mío.

		–Entonces no te quitaré nada de valor.

		–Eso es lo más sensato.

		Draco decidió arriesgarse y dio un paso adelante para ver cómo respondía. Su reacción fue apenas perceptible, un pestañeo, cierta tensión en los hombros. ¿Por qué lo escondía? Si sentía algo parecido a lo que sentía él, debería echarle los brazos al cuello.

		El Infierno, suponiendo que existiera y él seguía teniendo sus dudas, evitaba que un hombre pudiera pensar de manera racional y lo empujaba a tocar a la mujer que deseaba, a tomarla en brazos y enterrarse en ella hasta que ninguno de los dos pudiera respirar, moverse o pensar.

		–¿Por qué estás intentando controlarlo?

		–¿Controlar qué?

		Draco decidió no perder el tiempo discutiendo. Tomó su mano y el calor que sintió era tan intenso, tan burbujeante como un río de champán recorriendo sus venas. Los latidos de su corazón fortalecían la conexión hasta que amenazó con abrumarlo por completo.

		–Shayla…

		Ella entreabrió los labios, como si le costase trabajo respirar. Y cuando se inclinó un poco hacia delante le llegó su perfume, algo fresco y sensual a la vez.

		–¿Qué me has hecho?

		–Lo siento. No es algo que yo pueda controlar.

		–No tengo tiempo para esto ahora mismo –dijo Shayla.

		–Yo no puedo pararlo y no lo haría aunque pudiera. Te deseo y creo que tú me deseas a mí también.

		Shayla cerró los ojos, luchando contra la atracción que había entre ellos. Pero no podría ganar esa batalla, pensó Draco. Nadie había sido capaz de ganarle la batalla a El Infierno.

		–Antes tengo que hacer algo –dijo ella entonces, con voz ronca.

		Estaban tan cerca que las puntas de sus pechos rozaban el torso de Draco, tan cerca que sus labios estaban a punto de tocarse.

		–No sé a qué has venido, pero seguro que puede esperar. Esto no.

		Shayla lo miró con un brillo de deseo en los ojos. Lo tenía cautivado, pensó Draco. Sonreía a menudo, sus movimientos llenos de energía, con la gracia de una bailarina. Y él quería esa gracia en su cama, quería esa magia. Como un dragón reteniendo su tesoro, pensó.

		–Nunca he hecho esto antes. Nunca actúo de manera impulsiva –le confesó Shayla.

		–Ojalá yo pudiera decir lo mismo. Pero prométeme que no vas a luchar contra lo que sientes.

		Ella esbozó una trémula sonrisa.

		–No sé si podría.

		Draco inclinó la cabeza para besar su barbilla.

		–Pues entonces ya somos dos. ¿Por qué no te escapas conmigo en lugar de soportar esta aburrida fiesta?

		Ella sonrió y esa sonrisa dejó claro que la conexión que habían forjado en los últimos minutos no estaba en su imaginación. El día estaba siendo muy interesante. Primero había recibido una llamada del exinvestigador de su hermano, Juice, quien le contó que habían encontrado otro diamante de fuego, el cuarto de los seis que le habían estafado a Draco diez años antes. Esa información le daba una nueva oportunidad de encontrar al estafador.

		Y luego, la mujer más bella que había visto nunca se había cargado su convicción de que El Infierno no existía. O tal vez no era El Infierno, tal vez sólo era simple deseo… una descarga sexual desconocida.

		–¿Qué es esto? –le preguntó ella, la pasión que había en su voz sazonada por un dulce acento sureño. ¿Georgia? O quizá Carolina del Sur–. ¿Y por qué tú y no otro hombre? No entiendo qué es lo que pasa.

		Pensar en Shayla entregándose a otro hombre llenó a Draco de una ferocidad que apenas podía contener.

		–No sé cómo ni por qué sentimos esta conexión –admitió–. Pero si eso te consuela, a mí me pasa lo mismo.

		No podía resistirse, tenía que tocarla y pasó un dedo por su antebrazo. «Ven conmigo», le decía con ese gesto. Tomándola por la cintura, Draco la llevó hacia los ascensores y usó su tarjeta magnética para llevarla a la última planta del edificio, pero Shayla frunció el ceño.

		–¿Dónde vamos?

		–Arriba.

		Estaba claro que la respuesta no la satisfacía, pero en aquel momento Draco tenía que hacer un esfuerzo sobrehumano para no besarla.

		–¿Y qué hay arriba?

		–Las suites de la empresa Dante para los clientes que no viven en la ciudad. Yo me alojo aquí temporalmente.

		Por alguna razón, esa información hizo que Shayla se relajase un poco.

		–Y también un sitio en el que podemos hablar de nuestra situación sin que nos interrumpan.

		–¿Sólo hablar?

		–Eso depende.

		Shayla inclinó a un lado la cabeza.

		–¿De qué?

		–De lo que queramos los dos –Draco tomó su mano y ella contuvo el aliento.

		–¿Y qué queremos? Esta vez espero una respuesta, si no te importa.

		Afortunadamente, las puertas del ascensor se abrieron en ese momento y Draco tiró de ella hacia una de las suites. Su estancia allí era temporal mientras terminaba la construcción de su casa. Sólo otra de las suites estaba ocupada por los reyes de Verdonia, gobernantes del país que suministraba a la empresa Dante las amatistas más maravillosas del mundo. Muchas de las alianzas Eternidad que había en la exposición contenían esas amatistas.

		Draco consiguió abrir la puerta y desconectar la alarma antes de tomarla en brazos. No se molestó en analizar el simbolismo de ese gesto, lo único que importaba era llevarla a la cama… eso si podía aguantar lo suficiente para llegar a la habitación.

		Una vez en el salón, desde el que podía verse el puerto de San Francisco, la dejó en el suelo y tomó su bolso para tirarlo sobre el sofá, pero rebotó contra un cojín y cayó al suelo.

		Ella lo miró, alarmada.

		–Mi bolso…

		–No te preocupes, seguirá ahí por la mañana. Draco iba a abrazarla, pero ella puso la mano sobre su pecho, mirando hacia el bolso de nuevo.

		–Espera un momento. Has dicho que me explicarías por qué saltan chispas cuando nos tocamos. Antes de seguir adelante, quiero saberlo.

		–Siento mucho haberte hecho daño, no era mi intención.

		Ella miró su mano, rozando la palma con el pulgar.

		–Sigo sintiendo algo… ¿qué es?

		–Nuestra familia lo llama El Infierno –admitió él, sin usar su apellido para no asustarla–. Se produce esa reacción cuando nos gusta mucho una mujer.

		–¿Qué quieres decir?

		Draco vaciló, eligiendo sus palabras con cuidado:

		–Sólo ocurre con mujeres por las que nos sentimos intensamente atraídos. Pero si quieres que sea sincero, no me había pasado nunca.

		–Ah, ya veo. Es tu versión del ritual sexual.

		–Bueno, pero al menos yo no hincho el pecho ni golpeo el suelo con las patas –intentó bromear Draco.

		–¿Sólo echas fuego por la boca? –sugirió ella, riendo.

		–Sólo contigo.

		Tenía razón, si pudiera echar fuego por la boca lo haría. Si para conseguirla tenía que hacerlo le crecerían alas y se la llevaría volando a su guarida.

		Shayla dio un paso adelante para echarse en sus brazos, como si aquél fuera su sitio, que lo era en cierto modo.

		Fue su último pensamiento racional en mucho tiempo.

		Cuando tomó su cara entre las manos, ella entreabrió los húmedos labios en anticipación, sin pretensiones, sin vacilaciones. Sólo pura pasión ofrecida generosamente. Era más que encantadora, más que bella. Y, sin embargo, Draco vaciló.

		–¿Te lo estás pensando? –le preguntó Shayla.

		–No, en absoluto.

		–Pensé que ibas a besarme ahora que hemos resuelto el problema… del infierno. Pero no lo has hecho.

		–Ah, pero es que sería el primer beso.

		–¿Y eso cambia algo?

		–Lo cambia todo –respondió él–. El primer beso se recuerda siempre. Deja una impresión indeleble y merece ser tomado en consideración. Por ejemplo, ¿te gustan los besos lentos y húmedos? ¿Debería explorar tu boca como probaría un nuevo plato, a mordisquitos?

		–Es una posibilidad –respondió ella. Draco negó con la cabeza.

		–No, no sería así. Tal vez el ansia que sentimos debería ser atacada frontalmente, sometida con besos ardientes y apasionados.

		Shayla se quedó sin aliento.

		–Tentador… –la palabra escapó de sus labios con un suspiro de anhelo.

		–Más tentador de lo que puedas imaginar –admitió él–. Pero sigue sin gustarme para un primer beso. Dejaremos lo de ardiente y apasionado para más tarde.

		–¿Pero lo será?

		–Sin la menor duda.

		–¿Y el primer beso?

		–Besarte será como saborear un vino exquisito –Draco se inclinó para rozar sus labios–. Primero hay que fijarse en el color y el brillo de tus ojos. Cómo brillan en contraste con tu piel –murmuró, pasando un dedo por su cara–. El brillo del ónice.

		–Curioso, yo veo esmeraldas y oro en los tuyos –Shayla sonrió–. Y un poco de ámbar.

		Draco inclinó la cabeza para besar su cuello.

		–Y luego en el aroma, esa deliciosa mezcla de flores y especias que invade los sentidos. Como tú invades los míos.

		Shayla cerró los ojos.

		–Tú hueles como un bosque, a cedro mezclado con almizcle y algo muy masculino.

		–¿Te gusta?

		–Mucho –respondió ella, casi sin voz.

		Lo único que Draco deseaba era tomarla allí mismo pero se contuvo, dispuesto a seducirla.

		–Y luego hay que saborearlo –consiguió decir, rozando sus labios con los suyos–. Un mero roce.

		Shayla se inclinó hacia él, temblando.

		–Saboréame otra vez, Draco.

		Esta vez, no se resistió. Tomó su boca con fuerza, revelando el intenso deseo que sentía y que lo estaba volviendo loco. Sus labios eran gruesos, cálidos, generosos y sabían a miel. Y su piel… que Dios lo ayudase, nunca había tocado nada más suave en toda su vida.

		Ella abrió los labios en clara invitación y cuando Draco inclinó la cabeza para besarla de nuevo, Shayla enredó los dedos en su pelo, tirando de él con una intensidad que hizo que le temblasen las piernas. Dejó que ella llevase la iniciativa, por el momento. Quería que se familiarizase con él, con su aroma, con su calor.

		Con su posesión.

		Después de unos segundos se apartó para buscar aire, mirándolo con expresión incrédula.

		–No entiendo nada de esto. Nunca lo había hecho antes, nunca.

		–En ese caso, me alegro mucho de ser el primero.

		–Y yo me alegro de haberte elegido a ti. Después de todo ¿cuántas veces en la vida voy a tener el placer de saborear tan excelente cosecha?

		El comentario, hecho con gracia y humor, lo enterneció. La abrazó y esta vez el abrazo fue diferente, más familiar porque ahora sabían cómo se mezclaban sus bocas y cómo sus cuerpos se movían el uno contra el otro.

		Pero seguía sin ser suficiente. No sería suficiente hasta que la tuviera en su cama, sin nada entre ellos más que la piel, sus cuerpos unidos como debían estarlo un hombre y una mujer.

		Y en ese momento Draco lo supo. Supo sin la menor sombra de duda que Shayla era su pareja en El Infierno.
		

	
		Capítulo Dos
 
		Draco tomó el rostro de Shayla entre las manos, inclinándolo a un lado para poder besarla a placer. El beso pasó de apasionado a tierno, de tierno a exigente, de exigente a burlón. El corazón de Shayla latía al mismo ritmo que el suyo y Draco bajó las manos para desabrochar el cuello halter del vestido. Un segundo después, la seda resbalaba por su cuerpo, dejando sus pechos al descubierto.

		Durante un segundo, su corazón y sus pulmones parecieron olvidar su función. Nunca antes había visto algo tan perfecto. Despacio, muy despacio, empezó a acariciar sus pechos y, como respuesta, las cumbres rosadas se endurecieron.
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